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Uii título coiiio este pudiera extrañar en un Congreso dedicado a Velázquez y el arte de su 
tiempo; por lo que explicaré el sentido con el que traigo aquí este tema. 

Creo que la obra de Velázquez, como toda la cultura de nuestro Siglo de Oro, no lieiie una 
lectura única ni está circunscrita a un sólo tieinpo; recordemos si no, en lo que nos toca, a Ma- 
iiet, a Picasso, a Dalí, a Bacon, a Sanra, a Alberto Gironelia o al Equipo Crónica, por ponei- 
simplemente algunos ejemplos de entre los inuclios artístas de valía que han interpretado no 
ya la obra de Velázquez sino también nuesti-o Siglo de Oro. 

Estimo que el historiador de arte debiera 1-eparar con mayor frecuencia en estas relecturas de 
los artistas y analizar las claves a las que obedecen; es más, estoy convencido de que, hoy por hoy. 
Velázquez, Zurbarán o Alonso Cano, coino Lope, Quevedo, Calderón o Góngora, no son unas fi- 
eui-as aisladas aue han de leerse en un t iem~o aue va  asó. sino aue son ésto v las múlli~les inter- 

Justi, de Zurbarán sin el Cubismo o de ~ k n g o r a  sin la ~eneración del 27? &o que no. 
Dicho esto, planteemos el aspecto sobre el que pretendo que nos centremos ahora. El arte 

del tieinpo de la Casa de Austria, con su momento estelar del Siglo de Oro, halló una de sus 
releciuras más significativas en los años cual-enia de nuestro siglo. Se ha aludido mucho a es- 
ta mirada retrospectiva como caudal de búsqueda de argumentos fomentados desde arriba y 
acompaiiantes de los primeros tiempos del régimen del 18 de julio. Quizá no exista un pensa- 
miento estético del franquismo, como asegura Cirici '; no dudamos de que la arquitectura fa- 

La esiéiica delfiaiiquisinn. Barcelona. G. Gili, 1977, pp. 11-12. 
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langista, oficial, y cl estilo nacional historicista fracasaran, como afirma Bonet Correa'; y se- 
guramente es cierto que "el academicisino más coiivencioiialinente coiiservador se impuso rá- 
pidaniente sobre cualquier ilusión previa de fabricar un estilo imperial", como reafirma Cal- 
vo Serraller'. Sin embargo tampoco podenios precipitamos. Existen evidencias arquitectóni- 
cas tan visibles como tópicas; y pensarnos en el Ministerio del Aire de Luis Gutiéi~cz Soto, 
"una arquitectura -decía Casto Fernández-Sliaw eri 1951- que durante diez años nos había 
marcado un rumbo obligadom4. En pintura, sin mencionar ya los tópicos retratos del Caudillo 
de los Zuloagas, los Aguiar, los Sáenz de Tejada y los Vázquez Díaz, podernos eiicontrar la 
intención de recuperar la estética de Zurharán, por ejemplo, en obras como "Los monjes blan- 
cos o el refectorio" del último pintor o, sir1 ir riiás lejos, en los ingredientes de algún que otro 
bodegón y paisaje de la Escuela de Madrid, absortos en la influyente visión del alma de Cas- 
iilla, en las relecturas del Siglo de Oro español, que hiciera la geneiación del 98. 

Y mencionainos todo esto no porque queramos entrar en una discusión que no está ialta de 
afimaciones polémicas en uno y otro sentido. sino porque creemos llecesario un serio esiudio 
de los postulados que la historiografía artística ha mantenido sobre este tema. En tan corto es- 
pacio como el que aquí disponemos, evidentemente, no es tal estudio lo que nosotros iiitenta- 
mos ofi-ecer, pero sí podemos exponer algunas notas que puedan ayudar a su revisión. 

Es difícil encoritrar, en la España de la postguerra, unas líneas claras cn el pensamiento ofi- 
cial que nos perrnitan poder hablar de una política artística; y aún es más difícil en cuanto a 
una política interior. Sin embargo, la política exterior del régimen se cuidó más en estos as- 
peclos y es aquí, precisamente, donde podemos hallar alguna clave nueva, pues si la política 
interior del régimen fue sie~npre confusa y ambigua, los intereses exteriores fuei-on claros in- 
cluso al más ingenuo oponente. Reparemos ahora, pues, en un aspecto de este problema, es 
decir, en las conexiones del arte aludido y lo que sc ha dado en llamar "la política de la hispa- 
nidad" o, en palabras de Vicente Aguilera Cerni, una política "dirigida hacia los países hispa- 
noainericanos para favorecer fines político-ecoi~ómicos mediante el prcstigiamicnto y la pe- 
netración cult~rales"~.  Esta política no era nueva y, como ha selidlado Bonet ya estaba pues- 
ta en marcha desde la Exposicióir Iberoainericana de 1929 bajo Primo de Rivera6: año en el 
que significativamente también inicia Vázquez Díaz sus famosos frescos del Monasterio de 
La Rábida, aunque será en el período de la autarquía cuando esta política cultural adquiera to- 

' "Espacios arquitectónicos para un nuevo oxden". en Ai-ir delfi-aiiqidisi,io, Madrid, CÁtedm, 1981, pág. 27. 
'Espuija. Medin si& de oi-i<,de i'u,igiiaiciiii, 19.?9-198.5. Madrid, M .  de Cuiura-F. Santillana. 1985. pág. 33. 
%RNANUEZ-SHAW.. Casto: 'Arquitectura Moderna", Mi<iido Hiri>áiiico, núm. 48. Madrid, Marro de 1952, pág. 

M 

li~iciocióii al ai-ic, espafinl dc ia l>o.sigi<ei-ra, Barcelona, Pcniiisula. 1970, pág. 49. En América, una re\ 'isla co- 
mo la prorrepublicana Boheiizio, veia eii 1953 el ideario de esta prilítica como: "Principio que aspira a rccoiiquistar 
espiritualmeiite a los pueblos de América Latina e iiiseiíarlos en un nuevo haz de voluntades, p-esidido por Espa- 
ña, en demanda de un destino común. Por varias y distintas que sean las deiiniciones de la hispanidad todas pue- 
den ser reducidas al denominador conrún anterior: reconquista espiritual de América Latiiia-más destino colegia- 
do e indiviso", aunque en el momento. con la íínnadel pactu de defensa hispanc-norteainericano (26-9-53). "que- 
da sin sentido el ideario de hispanidad. Madrid, cn un futuro inmediato, se verá precisado a enterrar el hacha de 
guerra es~iritual que venid esgrimicndo en América, Dorque la misnia disgusta profundairieotc a Wasliiii~toii. alio- - .  

el aliajo de Madrid. El cetro intelectual y espiritual d i l a  hispanidad cambia de scde: Madrid dimite y l o  hereda 
Buenos Aires": Francisco Pares: "Esuaña y el mundo. Contradicciones del wacto Iiis~an~norteamericano". Bo1z~- . . 
nziu, aiio 45. núm. 41. La Habana. 11-1043: pág. 5 2  (el últiino hecho también era cr>rnentado en esta revista por 
José Giinenez G. Heras: "El Pacto de la Traicibn", núm. 30,2&7-53, pp. 24-25 g 120). 

" p .  cir. pág. 26. 
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da su pujanza'. Ello nos llevará a afiixnar 
portó hacia América fue el del arie del Siglo de Oro, hacia 1951 la situación cambia 
será Velázqucz sino Gaya quien sirva a los nuevos propósitos. 

Pero todo esto ocurrirá en los primero 
tural de la política de la hispanidad tend 
do; una política que sería coinentada con diferente tono por los americanos y por nuestros exi- 
liados, que compelíaii en ella con el régimen español" Sobre esta política disponemos de un 
amplio y elocuente iniormc de 1943 elaborado por José María Doussinague. Jefe del Gabine- . . - 
te de Imformación Técnica del Miiristro de Asuiiios Extei-iores 9. En él analiza la siiuación en 
América del régimen -claramente adversa- y traza un verdadero programa de actuación polí- 
tica exterior hispanoamericanista: "Se trata en efecto -afirma Doussinague- de un gran pro- 
blema nacional, de un fundamental problema de Estado que se sitúa muy por encima de las 
iniciativas aisladas de uno y otro de los diplomáticos que vayan a América: se trata de planear 
toda una política de hispanoariiericanismo, bien meditada y analizada en todos sus detalles, 
que ha de irse ejecutando ineiódicameiite, con la debida continuidad, ateniéndose estrictamen- 
te al plan trazado de antemano". 

En este sentido Doussinague observa que "la propaganda roja" había ido tomando "uii to- 
no patriótico elevado", hasta el punto que "hay momentos en quc iio se sabe si se trata de una 
propaganda hecha por ellos o por nosotros. Obligados por las exigencias de la pl-opaganda, los 
rojos han tenido que ir a buscar temas de exaltación patriótica en la época de nuestra grande- 
za y a dar conferencias sobre Lope de Vega o Cervantes. sobre Velázquer o Pirarro, sobre 
Carlos V o Luis Vivcs. Nunca se había hablado tanto de Cultura Española, nunca ha habido 
tanto teatro español, tanta música española o tanto comentario sobre nuestra historia como en 
los actuales momentos en que uno y otro bando parece que han esiablecido nila puja de hispa- 
nidad ... Al mismo tiempo cn los medios de derechas y especialmente entre los elementos ca- 
tólicos Jiispanoamcricanso cs bastante general, aunque no unánime, el amor a la España Iin- 
perial por el sentido católico que preside toda nuestra obra de aquella época". 

Para Doussinague la solución a la situación adversa estaba err que no sc siguiera cotil'un- 
diendo al régiinen español con el de Italia o el de Alemania y en que se insistiera muchísimo 
y inachaconaincirte eii el "carácter integralmente católico de nuestro Movimieirto". Para ello 
establccía una serie de principios de actuación basados principalmente en la iiisisteiicia en el 
catolicismo. En el primero de ellos, éste establecía el "enlace con el pasado glorioso". Lo que 
hacía "grande a la España Imperial", argumentaba, antes que lo extraordinasio de su potencia 
iililitai-, de su política, de sus héroes, de sus dominios, era "la labor de civilización cristiana" 
y defensa de la ortodoxia. "Toda la labor de la España Imperial -insistía- todas sus grandezas 
parciales en'el arte militar, en las ciencias exactas, cn los estudios filosóficos y teológicos, en 
las Bellas Al-les, todo está encaminado a conseguir la inisma finalidad ... La gloria de la Espa- 

~~ ~ ~ -- 

' Sobre el tenia véase el iniei-csanle libro de Loreiiz<i Delgado. Dij>lc>iii<i< iufi-~iiqiiisia ?poiíiicu ci<lrur<i/ hacia 
Ihei-o<inii'i-ira. 1939-19.73. Madrid, CSIC, 1988. 

%Algunos eje~nplos: lndaleciol'rieto: "Acción franquisiarn América. Maertu, el de la Hispaiiidad.Es{<i>iirioKc- 
~>uhlicaiia. Buenos Aires. 10-4-5 l. pp. 3 y 6: Rober F. Mrad: "Dictadura y Literatura en el mundo de influeiicia 
hispánica", Elir<.. núin 1371. Caracas, 19-1-52, p á g  6; F. Pares, O/>. cit.. pp. 52-53 y 82. 

"E1 prubleina hispdrioan1ericanista tras la gucrra civil". Archivo del Ministerio dc Asuntos Exteriores (en ade- 
lante AMAE), Leg. K-1370, Exp. 10. las citas que siguen pertenecen a este documento. Agrade~co sinceramente 
a Lorenzo Delgada su coiiociriiiento. 
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ña imperial es nuestra y solo nuestra por eso: porque el alina católica de nuestro siglo de oro 
es la que da vida nuevamcnte a nuestra ilación. Y así en Ainérica todas las admiraciones, tan 
vastas, tan fervorosas, por nuestro pasado Imperial tienen que convertii-se a la lai-ga en ainor a 
lo que España represcnra eii la actualidad". 

En sentido semejante continuaban esta serie de priiicipios "', pero Doussinague, que en lo 
fuiidamental estaba haciendo suya y para la política del régimen la tesis de Menendez Pelayo 
que hacía del catolicismo el elemento esencial y diferencial de lo cspañol, añadía un capítulo 
de "soluciones prácticas", quc acaso resulta más interesante por cuanto hubo de aplicación. 
Éstas soluciones eran cinco y en la tcrcera, por ejcinplo, dccía: "Hay que considerar el Arte y 
principalmente el Teatro coino conductor de la política Iiispanoamericanista. Reverdccer el 
teatm clásico, rodear de amplia propaganda la reposicióii de cada una de las obras famosas de 
nuestra literatura, preparar compañías que debidamcilte apoyadas por el estado vayan a reco- 
rrer ArnErica con repertoi-io clásico, dar previamente fama ruidosa a sus principales actores y 
actrices para suscitar con mucha anticipación la curiosidad de los públicos americanos; orga- 
nizar la semana de Lope de Vega o de Cervantes: de Saii Juan de la Cruz o de Malon de Chai- 
de, celebrar el centenario, por ejernplo de "El Principe Constante", "La devoción de la Cruz", 
"El Condenado por descoiifiado", "La Estrella de Sevilla", ctc. y realizar todo ello sistemáti- 
camente, no de manera aislada sino con persisteiicia, siguicndo un plan de penetración coiis- 
tante y paulatina; iio como ya ahora, tan acertadamente, se hace, sino en una escala inucliísi- 
mo más amplia. dando a estas actuaciones categoría dc primer plano e11 la vida española" ". 

' I c .  .::..i..ii l . . , ; . i .  iii. i.i.h.,., i. . I  . . i  11.1 ..,l. I i .  1, . , i i  \ . i i  . .  . : . . . i . r i , i ' \  1.1 , . t .  8 .  l . .  l .  

I I i  *,.l. I .l... I..<III.< . . .  i l . : . . l  l : 1,. \. ' l . , > i i l . i  <.c. . :., 8 , .  .. l.. .<.:,.,I r l.,,. . , l I <  l l l ,  l. l II.8 1. ll..>l.:.C\ll..l:,lli. 
I ~ . I ; . I .  .i: ... 1 1 1 . 1  iri . i .  ,. !< ii i i c  ,ir.,  ., i .  1". ; I , . . L ~ : ~ I :  n. . , ~ r .  . . .  ,..I:i..i..! r.:.li 1.. . l .  1 i . i .  .: i.l>i - i I . I i .  i . .l. I >  
t . :  , . , . I  81,. l i \ l i . \  I . l i . , . i , . r : i i .  . ,,!,l..,<,. ,i \. l \ . i i . ~ , .  \ ,<.  .X\ ' l lI  l .  i i.1.l Ili,:,:, > (  iKi.1. .. \. 11. . 
demos engrandecer a España con una imitación servil de regíineiies políticos extcinjeros. Esparia nccesita afirmar 
su personalidad, buscar en si misma los elenieiitos arquitectónicos con que ha de coiistruii su futuro-.. En tercer lu- 
gar señalaba que "solo en la catolicidad encontraremos la solución dcl grave problenia del liispaiioaniericaiiisino"~ 
es decir, si eii "toda Aniéñca, católicos y comuiiistas. demócraias y naciunalisias autoritarios, son enemigos de lo 
que se Ilaira nazi-iascisirio", España tenía que deinosti-al- que no podia estar incluida eii ese coiiceplo porque era 
uii Estado caiólico. Finalmente. afirmaba: "Fuera de Esparia solri Iiay una cosa que (nos es prcipis en el iiiundo, la 
Hispanidad. los restos espirituales de la gran España del pasado. Si coino es bien sabido la graiidezadc iiucstro Im- 
perio fué una grandeza eii jimfuiididad espiritual más que en mtensióii territorial. si la esencia de nuestra gran obra 
fue la defensa de ia civili~acióii cristiana. cn el moineiiio <le iratar de i-ecugr los resios que quedan en Ainérica de 
aquella Iahor gicantesca, teiieinos que enarboiar ia misma bandera"; es decir se debía "dar a la Hispaidad uiia di- 
rección cristiaiia aniicomuista". con lo que Espaiia vendría a capitanzar la comunidad de intereses esliiritualesy 
culturales hispanos que se resistían a la idea de absorción norteamericana. 

" La priiiiera solución señaiaba: "Una política hispanoainericanista hiel, orieiitadii tiene que moverse primoi- 
dialmente en el terreno cultural ... es necesario proceder a una coino inovilización intelectual que punga al servicio 
del Estado, coi1 la debida reiiiuneración. las mis  doctas plumas, el pcnsamieiito cieiitífico de nuestra Patria'.. La se- 
gunda decía: "para destacar el sentido cultural de nuestm Movimiento. por encima de otro aspeclo. hay que devol- 
ver a ias gloriosas Universidades su pasado prestigio: E ~ p a ñ a  tiene que hacer en Ainérica uiia política dc prestigio. 
y por lo que afecta al tema que vamos irataido. uiia política de presti:io culiural ... O sea que por los difcreiites me- 
dios con que cuenta el Estado lhay que hacer la propagnada de nuestras de Univcrsidades por los mismos rnétocios 
con que se hace la propaganda niercantii ...." : La cuarta: "De inaiiera rimilar se hace necesario el huscar eii la gran 
historia pasada eleineiitos que coadyuvcn a nuestra política hispanoamericanista. Por medio de becas, p~cmios a 
trahajos concretos hechos de encargo; etc ... hay que dar un gran impulso a la investigación histórica teniendo en 
cuenta que ella es uno de nuestros principales defensores: el atraer a España a los i rás  destacados historiadores de 
HispanwAmérica. admiradores oi general de nuestro pasado. puede ser uno ils los aspectos de csta actuacióii ..." 
y, finalmente. la última decía: "Los elementos inatcriales de la propaganda. la prensa. la radio, etc. deben ser uti- 
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Las conclusiones con las que terminaba Doussinague en este anlplio informe, afiniiaban 
oue si se hacía "resaltar fuertemente el asnecto cultural de nuestro Movimiento. exaltando los 
valores patrióticos de todo 01-den, utilizando-subrayaba-para la política Iiispano-aiiiencanis- 
ta todo el nrestigio de nuestros grandes hombres del oasado", se conseguiría llegar "al cora- - 

zón de los españoles emigrados que hasta ahora están con los rojos ... La propaganda hecha por 
el Gobienio rojo exaltando precisamente los mismos valores y la admiración hacia las mismas 
grandes figuras nos ha preparado el terreno ... En cuanto a los católicos de Hispan*América, 
claro es que el sentido cristiaiio característico de toda nuesti-a vida pasada, que domina co~ii- 
pletanlente las actividades de todas las clases de nuestl-o siglo de oro, tiene que atraerles so- 
bremanera...". La solución al problema hispanoamericanista estaba, pues, en erígirse "en cam- 
peones de la civilización cristiana" y eii orientar hacia ello todos los actos de propaganda y to- 
dos los esfuerzos. 

Las líneas directivas de la política americanisla que esbozaba tenían, según señalaba, dos 
aspectos: "uno exterior que aparece desde el primer momento a la vista de todos y ese es el 
sentido cultui-al de nuestra propaganda, y olro más profundo, que trata de ir infundiendo iii- 
sensiblemcntc; inadvertidamente, el sentido católico que es la intención y el propósito intimo 
que origina y inueve esta propagaiida. El primer aspecto, cl puramente cultural, está destina- 
do a servir de Iieimoso ah-activo capaz de ganamos las siiilpatías de las gentes que no sienten 
hondamente los principios del cristianismo pero que los aceptan vestidos con el espléndido ro- 
paje de nuestra historia o de nuestra literatura clásia; y el segundo aspecto, el verdaderamcil- 
te profundo e interesante para nosotros, va dirigido a las personas que dándose cuenta de toda 
la trascendencia de los probleinas dc América comprendan que el catolicismo es la única ar- 
ma eficaz para combatir a sus terribles eneinigos". Para Doussinague, los "dos siglos de enci- 
clopedia y de liberalismo", los "veinte años de comunismo", la propaganda antifascista fi-an- 
cesa y norteamericana, el alejamiento durante la guerra, los exiliados españoles y los judios 
expulsados de Alemaiiia e Italia, habían dado una situación en la que era "nzuy diji'cil iei~er- es- 
peraizza de 1jada que SP asenzeje u ui~a api.o,t-ii??ación hispaizuamel-iud . Por lo quc concluía: 
"Sólo dos puntos sólidos de apoyo nos quedan: los católicos, ... y los admiradores de nuestra 
grandeza pasada. Y en estos dos puntos de apoyo tenernos que hacemos firmes para levantar 
nucstro prestigio en América ... Es necesario una vez más no atacar de frente sino de flanco, 
envolver habilmente la posición. encubriendo nuestros verdaderos propósitos inuy cuidadosa- 
mente bajo el manto cultural". 

La materialización de estos principios, tenidas en cuenta las posibilidades que dejaban la 
crisis económica y el aislamiento inteinacional impuesto, fue abundante en los 40. Los ejem- 
plos de estas actuaciones son tan numerosos que preferimos, ante el corto cspacio del que dis- 
ponemos, no citar ninguno, pues en la cabeza de todos están ejemplos de las exposiciones, iii- 
tercambios, becas, congresos, misiones poéticas, juras teatrales, ediciones de nuestros clási- 
cos, reproducciones de nuestro arte del Siglo de Oro, aiículos de prensa, celebración de ceii- 
tenarios, emisiones de rádio, etc., que avalan la plasmación de tal política. 

¿Pero y en la década de 1950, qué ocurre? 1951 parece un año límite para iiiuclias cosas; 
tatnbién para el cambio de planteamiento de la política artística estatal. En 1950, cuando se 
preparaba la 1 Bienal Hispanoamericana de Arte, Sánchez Bella informaba a todos los Emba- 

lizados conforme a estas ideas de manera sistsniática. vigilándose y orieiiiindose a los corresponsales de prensa 
anicricana, orgaiiirándose por la radio coiistaiites confexeiicias sobre los lemas culturales apuntados,...". 



jadores de Iberoaméi-ica, incluidos Portugal, Brasil, Estados Unidos y Filipinas -países todos 
invitados a este certamen de arte contemporáneo que se celebrará el año siguiente en Madrid 
'"de cual ei-a el criterio que animaba a la nueva política artística oficial a convocar un certa- 
men internacional como aquél: "me perinito indicarle que el criterio estético que ha inspirado 
nuestro propósito y el que mejor coiiicide con la realidad artística hispanoamei-icana, es el que 
discretamente podriamos denominar libre o moderno, esto es, actual, aunque sin exageracio- 
nes y, desde luego, sin exclusivismos de ninguna clase. Pero queremos en lo posible evitar el 
amaierainiento académico y dar paso a un Arte auténtico y viviente ... Creo sinceramente que 
además del éxito artístico que esta Exposición Hispanoamericana debe y puede tener, compor- 
ta también, y de manera muy señalada, la clara posibilidad de un inteligente triunfo políti- 
co, ..."13. En la inauguración de esta 1 Bienal el Ministt-o de Educación Nacional, Joaquín Ruiz- 
Giinénez, decía ante cl Jefe del Estado y el cuerpo diplomático: "Por lo que toca a la creación 
de la obra artística, el Estado tiene que huir de dos escollos, que no son siiio reflejo de los dos 
eternos escollos de la política dentro del problema que 110s ocupa: el indiferentisn~o agnóstico 
y la intromisión totalitaria ... Tiene éste (el Arte) una esfera legítima de autonomía, como ex- 
presión libre del alma individual, en la que no puede el Estado, por su propio interés, inmis- 
cuirse. Lo inauténtico es siempre impolítico; lo inauténtico en arte-esto es, lo no arraigado en 
la autoiiomía creadora- revierte a la larga, sean cuales fuesen las medidas proteccionistas 
adoptadas y los éxitos aparentes, en empobrecimiento y menoscabo de la propia obra políti- 
ca"I4. Para Antonio Gallego Burín, director gencral de Bellas Artes, esta exposición señalaba 
"nuevos rumbos a la acción artística del Estado", España debía plantearse el "einprendcr una 
activa y renovadora acción de su política aitística. Hacer acto de presencia ante el inundo y 
atraer el mundo artístico hacia ella, ... animados del mismo espíritu, anchamente abicrto a to- 
das las tendencias y a todas las ilusiones" ". Las bases para una nueva trayectoria oficial en 
materia aitística estaban echadas. Lo ecléctico de la actitud política en ese preciso momento 
no era sino un paso transitorio acaso más duradero, si se quiere, en la política artística hacia el 
interior del país, pero de clara y breve dirección hacia el vaiguardismo de cara al exterior. 

A la altura de este tieiiipo, el poeta y arquitecto Luis Felipe Vivanco, podía plantear la in- 
dependencia de inspiración del artista y la necesidad de solucionar el problema de dar salida 
a su creación. "En ninguna decía- de las magnas competiciones internacionales, a las que 
volvíamos a acudir terminada la última guerra, hacía demasiado buen papel el arte oficial de 
nuestras Nacioilales. Si teníamos un  arte mejor, ¿,por qué enviábamos este otro? Entonccs sur- 
gía la pregunta contemporizadora: ¿qué hacer para ir tirando? ¿,Tener unos artistas, por así de- 
cirlo, vergonzantes, pero condecorados, para dentro de casa, y otros más avanzados y más pre- 
sentable~ para fuera'?' I h .  Vivanco venía distinguiendo en España una política artística conio 
la que mantuvieron los Austrias y otra como la que mantuvieron los Borbones. La primera, la 

"Sobre este certamen véase Miguel Cabañas: '~Intraduccibii a id 1 Bienal Hispaiio-Arnericaiia de Arte", enKe- 
1acioiie.s ui-tícñcos P T ? ~ I . C  E.r/m!ia y Arnó.ica, Madrid, CSIC, 1990, pp. 365113 1 " Carta a E. de Navasqués, Embajador de España en Argentina, de 5-12-50 (AMAE, Leg. R-4261. Exp. 22). 
Con lainisina fecha Sánchez Bella envió las cartas al resto de los embajadores o ministros plenipotenciarios de Es- 
paña (véase el legajo citado y en el Archivo General de la Administración -11 adelante AGA-, Caja 5379). 

l4  '.Arte y Política. Relaciones entre Arte y Estado", Correo Lilei-ario iiún~. 34-35; Madrid. 1-1 1-51. oác. 1 

- 
I6  PP~-i~izci-n Biei!al Hisl,a>?oo>i~e,-icaiiu de Ai-re: Madrid. Afrodisio Aguado. 1952, pp. 28-29 

de los Ausrrias, según Vivanco, se había caracterizado por no estar tecnificada, fi-enle al ca- 
ricter técnico-burocrático, al dirigismo de la dc los Borbones; los resultados respectivos de 
una y otra política había11 sido la calidad y acierto de1 Museo del Prado y 13 mediocriciad y fra- 
caso del Museo de Arte Moderno 1 7 . ~  Sus ideas ni venían ni cainii en el vacio y poco después 
eran resaltadas por Manuel Fraga II-ibarne, a la sazón secretario general del Instituto de Cul- 
tura Hispánica, para argumentar la necesidad del cambio de política artística 18. 

El régimen quiso justificar su actuación de los 40 en materia artística como una política se- 
mejante a la de los Austrias. pero llegada la nueva década se hacía necesario que el Estado to- 
mara cartas en el asunto para un juego totalmente diferente. "Hay excepcones en el arte diri- 
gido como Goya", no olvidaba Vivanco; "Goya, padre de todo arte moderno, es genuinamen- 
te nuestro, y a partir de él podemos y debcinos dar acogida a todos los que sean artistas verda- 
deros, incluso a los más alejados", concluía su discurso Ruiz-Giméner I q .  

La paradoja y la contradicción de todo este asunto, la paradoja de las afirmaciones de 
Kuiz-Giinénez; de Gallego Burín, de Vivanco o de Manuel Fraga está en que todas ellas 
se hacen en el momento en que los elementos vanguardistas del Estado y del arte se alian 
para iiiteiitar una modernización; era el período en que "las i,a~?guai.dias cooperaban a la 
recuperación de la modernidad", como señalaba Aguilera Cerni ' 0 .  "Pudiéramos intentar 
resúmenes -decía Sánchez Camargo ante la 1 Bienal y el discurso de Ruiz Giménez- afir- 
inando que la posición ante el arte lia tenido un cambio que sólo beneficios ha de reportar. 
España ha incorporado en este concierto de realizaciones la decisión de que ningún cami- 
no deje de estar, cuando sea sincero, bajo el patrocinio y amparo estatal"?'. "Gracias a los 
esfuerzos conseguidos, y a la bucna política que ha llevado a cabo la Bienal, -señalaba Cé- 
sar González-Ruano- Iioy día el tema artístico ocupa un primer plano, eficazmente dirigi- 
do esta vez por el Estado, que normalmente andaba un tanto ajeno a estas inquietudes y 
 desvelo^"^^. Se trata, desde mi punto de vista, de toda la argumentación y afirmaciones 

" Ihid<,iii, pp. 17-20. 
IX "El propio \'ivanco ha sciialado 4cc ía -  las raiccs socioiógias que deleimiiiaii. precisaniente en la Europa y 

en el siglo XIX, la pintoresca rupturaenme un arte Ilaniado antiguo. académico o "poinpier" y un arte nuevo, inde- 
pendiente. auténtico, rcv<ilucir>ii;irin, miiiorirario; etc. Antes sólo había pintores o arquitectos, buenos o malos; aho- 
ra se pretende tecnificar el arte; dirigirlo y oficialirarlo. Sc crean Direcciones Generales y aún Ministerios de Be- 
llas Artes. Exposiciunes Nacioiiaies, Cáiedras, medallas. escalafones. Academias de Roma, Casas de Velá/quez. 
etc. Ha fdltado puco (y para algunos estamos aún a tiempo) de crear un scwicio burocrático, con Jefes Superiores 
de Pintura. Pintores la. ,  2a. 1, 3a. y Oficiales de 4a. y 5a. clase. Y si ante los peligros de petrificacibn y putrefac- 
ción de eatas tendencias Le inteiita alterar un poco el jucgo de la estratificación adquirida. entonces resulta que se 
intenta hacer política totnliiai-ia o partidista. (...) Dc aquí la necesidad de una política aitística. consciente de sus li- 
mitaciones y diiicultades: política que no sea la ohra de una mera dependencia cunrtoiada por una o vatios grupos 
de profesionales, sino la ohra conjunta de cuantos coi1 rcspoiisabilidad planean el cambio social"; ("Ane y Politi- 
ca", E1Noiiciei.o U,iii.ersol. Barcelona, 1 4 5 2 .  Este artículo junto a "Ane y Sociedad. aparecido en el misino dia- 
rio, fueioii pi~blicados coino uno sbloen C~~adei-iiosHi.spni~na~~~e~i<'u~~osnún~. 29, Madrid, mayo de l952;pp. 13 1- 
139. 

l q  Ambas obras citadas, p l~ .  19 y 1 respectivaniente. 
20 Op. cit., pág. 80. " "Júbilo ante ia Bienal". Ifojii del Luiws, Madrid, 22-1G51 
22 ., Cuadros y esculturas Madrid-Barcelona", Lo I/aiiguoidia, Barcelona, 1-3-52. Las editoriales y artíiulus CLI 

el inismo sentido que las úliimas citas fueron muy frecuentes; entre otms véanse: A. del Castillo: "LaBienal, veti- 
rana abierta al fuiuro",Diai-io <le Boxeloiia, 16-1G51: "Arte y Belleza". Dioi-ioMontaií<,.s, Santander. 14-10-51: 
"El Arte y el Estado", Aleflu, Santander. 16-1G51; C. Gonzále7-Ruano: "LaBienal y el ejemplo de su fallo", P a ~  
ti-iu. Granada. 6-1 2-5 i (también reproducido enBoleui-cs. Palmade Mallorca, 14-12-51); C. Ribera: "La Bienal 
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que aconipañan a cualquier moineiito de transición. Si, el dirigismo no quedaba arrincona- 
do y reaparecía en lo oficial, pero de forma cualitativainente difererite. Lo que en realidad 
se pretendía entonces no era que el Estado iio se ininiscuyei-a en materia artística, sino, por 
el contrario, que se iinplicara más. Se precisaba que el Estado creara uii iiuevo sisteiiia de 
valores y deshiciera el control de la vida artística nacional que, en los años 40 y a través 
de la coiicesión de becas, premios, consagraciones. prebendas, manejo de las Exposicones 
Nacionales, etc., había otorgado en nionopolio a los artistas academicos; se requería que 
el Estado apoyara y ayudara también a las nuevas corrientes artísticas. Y será ahora cuan- 
do desde éste se comience a pensar en las ventajas que ello podía reportar, especialmente 
de cara al extei-ior. Las quejas llegarán rápidainente a oirse en cl oti-o cxtrenio, porque 
"hoy, d e c í a  un crítico- el arte abstracto es el arte "oficia!", el arte protegido, el arte so- 
metido a directrices burocráticas y coinercialcs. La gente piensa que cs todo lo contrario. 
Lo malo no es que lo piense la gente, que, al fin y al cabo en estas cuestiones, acepta siem- 
pre lo que le dicen. Más gi-ave es ya que muchos que se titulan críticos o especializados en 
cosas de arte, se tragan ingenuamente la pildora y hacen el juego a quienes se la doran ma- 
liciosamente" ?'. 

Pero aunque no se llegara a tales extremos -al menos en el interioi-- hasta algún tiempo 
después, lo cierto es que en la llueva década que acababa con el aislamieiito artístico y políti- 
co de los 40, lo que si podía hacerse ya era acusar abiertamente a Gutiérrez Soto, arquitecto 
del ya llamado entonces "Monasterio del Aire", de querer llenar España de "escosialitos pe- 
queños" o a Vazquez Díaz de copiar descaradamente los monjes dc Zurbaráii, o afirmar que 
si Vélazquez viviera iio triunfaría eii esta época, como hacía el victorioso Benjamín Palencia 
de la 1 Bienal Hispanoamericana?4. 

Así es que, el Instituto de Cultura Hispánica, que se autodefinía en uii infonne al Ministro 
de Asuntos Exteriores como "esencialmente, uii organismo de política exterior al servicio de 
la vinculación de Espana e Hispanoamel-¡can?', comenzara uiia nueva política artística a par- 
tir de 1950 y la organización de la 1 Bienal Hispanoamericana. En uno de los carteles anuncia- 
do~-es de este ccrlamen internacional, se decía ya: "El meridiano dcl arte universal que Veláz- 
quez hizo que pasara junto a las sierras madrileñas, desviado en el Siglo XVIII hacia Francia, 
otra vez volvió a pasar por Madrid gracias a la pintura de Goya. Este Goya que alcanzó los 
pi-imeros años del XIX, pintor de Madrid cuyos ojos sc abren por última vez a la luz de Fran- 
cia va a devolvemos hoy, en 195 1 ,  la localización del meridiano artístico en la capital de Es- 
paña. Los admiradores de la escuela impresionista, los de Cézannc, Renoir, Degas, saben 
cuanto significa Goya. La retrospectiva que organiza la Bienal resalta y sii-ve de recordatorio 
al genio europeo y universal del aragoiiés. La retrospectiva de Goya, junto con la del madrile- 
ño Bcruete y cl asturiano-vasco Regoyos, tiene una clara significación para los ojos hispáni- 

Hispan-Americana. Una válvula dc escape que ebtalla con ruido, soiyrcsa y coilfusióii", Ln 1/07 di. Ecpoña, Sali- 
tander, 16-2-52 (tainhiéii en Proa, León. 17-2-52): "Uiia nueva política artísiica". Yitgo, Aimeria, &2-53. etc. 

2' Manuel G. Cere~ales: '.El arte dirigido'., El Coi,-eo E.~paiiol, Bilhao, 27-12-52. 
'4 Véase: "Original coloquio de Prensa sobre la Primera Bienal Hispanoaiuericana. Eii la Escuela Oficial de Pe- 

riodismo", H<iy. Badajoz. 1-12-51; Mniiuel Calvo Hcinándo: "Nueiras iiidiscrcciones sobre la Bienai'., Pueblo, 
Madrid, 1-1 2-51: Rafael Landíii Carrasca: .'\'¡aje eii tomo a la Bienal. IV", La Noche; Santiago de CompostGIa, 

11-1-52: Aurelio Rus: "Uiia entrevistacoii Bcnjainín Palencia. Si Velárquez viviera no triunfana", El Es- 
pañol, Bilbao, 3-2-52. 

~ ~ >' < <  , 
- iiutas sobre el Institutri de Cultura Hispánica para cl Señor Ministm de Asuntos Exlei-iores" (hacia nov. de 

1951). AMAE, Leg. R-5498, Exp. 13. 
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cos. Para la mirada americaiia que encontrará eii estos cuadros de antepasados suyos algo co- 
mún que no podría hallar nunca cn otras pinturas europeas.'?h. Y efectivamente, la 1 Bienal in- 
corporó una retrospectiva que llamó de "Precursores y maestros de la pintura española con- 
temporánea" y oti-a sobre Gaya?' eii la que insistía en el Ministro de Asuntos Exteriores, A. 
Mastín Artajo. cn caita dirigida al ~ a r i u é s  de Lozoya, director general de Bellas Artes (po- 
cas semanas después sustituido por el catedrático granadino Gallego Burín), porque "una ex- 
hibición de van alta categoría artística simultanea a la exposición Bienal redundaría en el ma- 
yor prestigio y lucimiento de esta última"28. Y iio se olvide que durante varios años (1952- 
55) una exposición dedicada a Goya y el grabado contemporáneo español patrocinada por el 
hfinisterio de Asuntos Exteriores, cuyo comisario fue Julio Prieto Nespereira. recorrería las 
principales capitalcs aine~icanas'~. 

Los sueños de la recuperación de 1a estética del Siglo de Oro de los años 40 había11 acabado. 
Goya en la nueva década suplantará a V e l á ~ q u ~ ,  era la misina coi~espondencia que haría que el 
arte abstracto que infomaba por ejemplo al gsupo El Paso, suplantará al eclecticismo pictórico, 
pongamos por caso, dc la Escuela de Madrid o los Indaiianos de Almería. Era la misma política 
que haría a lo oficial celcbrar o partidipar en cerrámenes aifísticos internacionales con cieito tono 
vanguardista, una política que suplantaría a las Exposicioncs Nacionales e. incluso, a las exposi- 
ciones con timón orsiano de la Acadcmia Breve e Crítica de AiTe. Algui~as cosas, aun con todo, . . 

persistirán pai-a casa en los primeros años 50, aunque con una vida lánguida. 
Velázquez, antes que Goya, volvería a ser recuperado en los años 60 por honienajes de artis- 

tas avanzados como los de 1960 y obl-as como la del Equipo Crónica, pero estas relecturas venían 
acoinpañadas de un sentido cualitativamente diferente de la recuperación. Se trataba ahora, espe- 
cialmente cn casos como el del Equipo Crónica, de un arte de critica social, de una critica que, en 
el fondo, era también. a la vez que búsqueda de sena5 de identidad, critica al régimen bajo el que 
se vivía3"; un régimen que había querido en los años 40 foincntar la inirada retrospectiva hacia el 
Siglo de Oro, el tiempo dc la hegeinoiua política y esplendor cultural español. pero también, co- 
mono se ha dejado de señalar"; de las grandes desigualdades sociales. 

26 <:si-te[ dernlegable aiiunciador de la 1 Bieiial Hispnrioameilcana editado por el Instituto de Cultura Hispáiiica " 
(Véase AGA, Caja 5379). 

27 La primera la coinponian obras de Beruete, Echevan-ía, Giincno, Itun-ino, Nonell. Pidelaserra, Regoyos y SO- 
lana, fuc una iniciativa de J u a n  Rambn Masoliver. La segunda, ineditada desde Iiacia iieinpo añadía sobre la expo- 
sición exhibida en Burdeos alguiias obras del Coii\,ento de Santa Ana dz Valladolid (véase M. CabaFas: Op. cit., 
pp. 371 y 408-9). 

28 Madrid, 6-7-51 (AMAE. Leg. R1263;  Exp. 22). 
?'Se inició en Río de Jaiieiro y recni~ió luego Sao Paulo. Montevideo, Buenos Aires. Meniioza, Santiago de 

Chile. Valparaibo, Lima, Quito, Bogotá. La Habana, Nueva Orleáns. Japón y Filipinas (La documentacibn sobre 
estas exposiciones: AMAE, Leg. R4263 ,  Eip. 11 y AGA; Caja 5379. VEase también Carlos Areán: Julio Pi-ieto 
A'c.spei-eii-a. Madrid, M .  de Educación y Ciencia. 1973, pp. 20-21). 

'O Véanse para el caso del Equipo Crónica los lextos de \'aleriano Bozal y Tuiiiás Llorens en el catálogo de la 
ex~osición E<ir<i,,o Ci-óiiica 196.5-1YRI;Valencia. IVAM: Barcelona, C.C.C. Cdsade IaCaritat y Mabid, C.A.Rei- 
na'sofia; Febre&+~oviembie 1989, especialmente pp. 4 5 4 6  y 64-65. 

ii Bartolomé Bennassar: Lo Espafia del Sixlu dc 01.0, Barcelona. Critica, 1983, pp. 172 y SS. 




